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p o r  el

C onde de S uperunda

S ab ido  es que B ilbao h a  su frido  m ucho con los frecuen tes fes­
tejos acuáticos que su  situac ión  topogràfica le h a  o rgan izado  a lo 
largo  de sus m uchos años de vida.

E l p u en te  de San A ntón, del que dec ía  el P ad re  H enao en  1650, 
d esc rib ien d o  la v illa :

“E n tre  sus cosas insignes, tiene una p u en te  m uy alta  y de fá- 
” b rica  tan  superba , p a ra  no se r larga, que siendo  uno de los exce- 
” lentes ed ific io s  que hay  en Es.paña sobre agua, la  p rec ia  ta n to  su 
” pueblo  que la trae  p o r  divisa e in sig n ia  p r in c ip a l d e  su  escudo 
” de a rm as ...” ; E sa p o b re  puente, decim os, tiene u n a  h is to r ia  d ra­
m ática . E ra m ás an tigua que la villa m ism a, p e ro  no  pudo  conser­
v a r  su form a y asipecto p rim itivos, ob ligada a  su fr ir  rep en tin as  re­
p arac io n es y reform as en cu ra  d e  los estrop ic io s <iue le causó el 
río , su enem igo irreconc iliab le .

P ero  no fué el puen te  la  ú n ica  v íc tim a de es ta  fiera . Los “agua- 
duohus” fueron el azote de la  v illa  en tera. Véase cóm o las gastaba 
nuestro , al p arecer, p ac ifico  “N erv ión” (en tonces “ Ibaizabal , río  
ancho , p o r  la  in co rp o rac ió n  del p roceden te  de Orduña)» allá p o r  el 
siglo XVL

E n 1553 h u b o  uno d-e esos cataclism os d e sc rito  en  verso , en  el 
cual ya la pob re  puen te  las pasó mal.

“ R om pida la puente de tan  a lto  sub ida 
” benla p o r  m edio  ca ída  y sum ida,
” y del agua te rr ib le  de la  V illa cercada 
” del suelo a  las casas d iez codos se alzando,
” se queda del todo com o Sodom a su m id a ...” .



“ Bimos Santiago P a tró n  de la  E spaña 
” que el agua sub ía  sobre el Sacram ento  
” y cuerpos um anos sub ían  d e l cen tro  
” do están sepultados con artes y mtiña,
” y aun B arrsn ca lle  po  m enos se b añ a ...”.

“Casas n i to rre s  casi quedaron  
” A rratia  y O rozco y L lodio  m enguaron 
” hasta el m a r  haziendas aso ladas...” .

E n fin , ¡un  h o rro r! P ero  nos parees más in te lig ib le  e in te resan te  
la  descripc ión  del d iluv io  del 22 de sep tiem bre de 1593, y  deja­
m os al po.2ta lam entándose en  lo que llam a Ociabas, del que “ ubo” 
en 1553.

Las escenas d escrita s  son igualm ente espeluznantes y  los daños 
su frid o s p o r  e l pueblo  m ayores aún  en  la  segunda de las riadas. Si 
algún afic ionado  qu iere  saber más del aguaduchu versificad o , po­
d rá  en c o n tra r lo  co p iad o  en el tom o segundo de la co lección m isce­
lán ea  de don Juan  R am ón de Y turriza, cuyo tom o es tá  en p o d er de 
la  C om unidad de P a d re s  C arm elitas de M «rquina, según a firm aba  
n u e s tro  q u erid o  y  llo rad o  AMIGO Ju a n  Jo sé  de M ugartegui.

L a re lación  de l aguaduchu  de 1593 es tá  sacada de u n  im preso  
co leccionado  e n  e l tom o segundo d e  la o b ra  de Juan  Y ñiguez de 
Y bargüen, titu lad a  “H is to ria  G eneral de E spaña  y su m aria  de la  ca­
sa  V izcaína” , o b ra  ú n ic a  en cinco tom os, que ex is te  en  la  b ib lio teca 
de la  casa so lar de M ugartegui, y que el m ism o Juan  Jo sé  copió  el 
año  1917.

La descripción  es de P edro  Colé de Y barra , qu ien  la  im prim ió  
cc n  lizencia  en  Vilbao en 1593, y em pieza así;

“La grandeza de las cosas que p o r  m is p rop ios ojos v i el m ier- 
” coles 22 d e  S ep tiem bre  deste p resen te  a n o  de 93 desde la  vna 
” de la noche, m e co m b id a  a que dé p a rte  al m undo d 3 vn  efecto 
” m arau ilíoso  de la lu s tic ia  d iu ina , que quiso  s,e m an ifestasse  en 
” es te  dia, en un pueb lo  de los m as ricos de E sp añ r, m as vistoso 
” en ed ific io s  y m as ab u n d an te  d? todo  lo que es posib le im agi- 
” narse , p a ra  regalo de los h om bres...” .

E l r io  com enzó a c re c e r  de un  m odo a larm an ts  poco después de 
las doce de la noche del m artes al m iérco les, p o r lo que fuei-on re­
la tiv am en te  pocos los b ilb a ín o s que se d ieron  cuenta d e  la catás­
tro fe  que se avecinaba.

“Los que escaparon  de .esta m a n era  p o r  p resto  que se pusieron  
” en huyda, fué bien -a costa suya, p o rque  sa lie ron  desca lzos y  dan- 
” doles e l agua ca s i a la  c in tu ra , p o rque  se ha d e  sa b e r q u e  la  aueni-



” da fué tan  rep en tin a , y ao ra  tan  excusada, que cuando  v ie ro n  el 
” peligro , estaban «n  él. Con este  au iso  q u e  d ie ro n  algunos, que && 
” sa lie ron  dexando sus casas, p o r  a c u d ir  a la  que es tá  ded icada a 

la  serenissim a Virgen M aria nues tra  S sñora , que llam an  Vegoña 
” tem plo puesto  en alto, que señorea toda la  v illa  y  r ib e ra , y donde 
” nuíístro Señor, p o r su  sanctissim a M sdre o b ra  m il m ilag ros y  m a- 
” ran illas, y en  quien tienen  singu lar deuocion todos los de la  tie rra )
” se com enzaron  a  hazer p o r  e l A renal (que es u n a  calle que las 
“ vistas a  la  ribera , y  m uchos nogales delan te , cuya som bra es de 
” m ucha recreación  a todo el pueblo y de m as e n tre ten im ie n to  que 

ay  en  es ta  villa, qual en V alladolid e l P rad o  que dizen de la Mag- 
’’ dalena), m uchas hogueras, y a p o n er m uchas lu m in arias , en  las 
”  ven tanas, p a ra  que se echase de v e r  lo  que e l rio  yua crec ido , 
” p e ro  cuan to  m as d esp ie rta  estaua la  ju s tic ia  d iu ina , m as d o n n ia  
’’ nuestro  d íscu y d o , (que ta l es, el, e n  que viu im os los h o m b res), y 
’’ as i fueron poca .parte estos auisos y o tro s  m uchos, p ara  que mi- 
” rasen  p o r  si, y quando  sm aneció  y ab rie ro n  los ojos, y la  luz dió 
’’ lugar a  que pudiesen  ver, v ieronse sin  rem ed io ; y aprouecihündose 
” d e  toda la in d u stria  hum ana, no fué p s r te  es ta  p a ra  que se dexasse 
” de e x e c u ta r  la  sen ten c ia  del cielo  en  es ta  v illa”.

Bien a nuestro  pesar, hem os de e x tra c ta r  el rela to  p a ra  red u c irlo  
a  té rm inos ad m isib les, p e ro  .ello se rá  en p erju ic io  del lec to r, pures 
la  p ro sa  d e  que dam os m uestra , d escrib iendo  el am bien te y c irc u n s­
tancias e n  que el suceso se in ic ió , es, com o puede verse, deliciosa.

D ice el n a rra d o r  que e l  diluvio pasó al que hubo cu a ren ta  años 
an tes, en m ás de tres codos, a juzgar p o r las señales que d e  uno y 
o tro  quedaron , y p o r el testim onio  de “personas graues y p r in c ip a ­
les” que de am bos fueron testigos.

La furig  de la  av en id a  fué creciendo  desde las si«te d e  la m a­
ñ an a  a  tres d s  la  ta rd e , ho ra  en que la m area hizo s u b ir  m ás e l 
nivel del río , y m ás graves los estragos.

“De la o tra  p a rte  de la  puente lleuó una callo en te ra , que lla- 
” m an Z u rru tia , o R en tería , (1) que cuando  cayó se tend ió  so b re  e l 
” rio , y ven ían  los tejados en tero s, que n o  p arec ía  sino  que en  el 
” r io  au ia casas, aunque luego la furia del agua las desb ara tau a , de 
” m anera  q u e  p erd ía n  p ro n to  esta figura y  com o las olas e ran  furio- 
” y  b rauas, no au ia n inguna  que no descubriese alguna lá s tim a ...” .

Allá se veían  cofres, a rc as , sacas de lana, cam as en teras, con tan-

(1) Rentería erai el edificio que aparece en  el escudo de Bilbao a  la 
derecha del puente, es decir, en  la orilla izquierda del río. En él cobraba 
el Asointamiento «una blanca» por quintal de fierro exportado, destinando 
la recaud-ación exclusivamente a  la oornservación y <&ntretenimiento de la 
Iglesia de Santiago.



ta  fuerza  a rras tra d as  que para  p o n er rem edio  a tan to  m al, hub ie ra  
sidoi n«cesario  h ac er uso de “barcos, .pinazas o baxeles (de que suele 
”  h a b e r  abundancia  en aquella  ribera, con  o tros que llam an arruque- 
” ros, q u e  cuando  sube y  baxa la m area, suele p a re ce r  o tra  V enecia 
’'e s t a  v illa )” .

P e ro  cuando am aneció  ya s<i había llevado líí c o rr ien te  todos es­
tos m edios de so co rro  y  rem edio. T am bién  se llevó los navios que 
h a lló  en  la  r ib e ra  “que llegaban hasta  la  puente, y solían se rv ir  de 
” lo  q u e  en  o tras partes las tiendas, p o rq u e  las gentes v en ían  a com- 
” p r a r  lo  que p o r  m a r llegaba en mu-cha abundancia” .

E l río  se llevó tam bién  un  ojo d.3 *Ia puen te  “que com o era  el 
” p-aso p o r  donde e n tra  la  p rou isión  a la  v illa y  p o r  dondo sale el 
” destpacho d e  todas las m ercad erías  a C astilla, hace no tab le  falta, 
” y q u ita  adem ás la h e rm o su ra  y lu s tre  que le daba. Ju n to  a la m is- 

m a  p u e n te  estauan  las casas, de la  C ontra tación , cosidas con la 
” Y glesia de San A ntón, que si no queb ra ra  en  ed ific io  tan  fuerte 
” p a r te  de la fu ria  q u e  tray a  esta au e n id a , no escap ara  casa ni edi- 
” fic io  de toda la villa. E stas Casas de C on tra tac ión , que eran  m uy 
’’ galanas y v istosas, co n  m as un p o rta l g rande que ten ían  delante,
” co n  sus p ila res  y g radas de p iedra , q u e  serv ían  a  la Yglesia, Uouó 
” tam b ién  la auen ida , que no dejó señal de que alli vu iescau ido  tal 
” cosa” .

L a m ism a suerte  c o rr ie ro n  las casas del Cabildo y R egim iento  de 
la  v illa , con g ran  c a n tid a d  de arm as y  m unic ión , arcab u ces y mos­
q u e tes , coseletes, lanzas y  o tras  cosas, que la v illa allí guardaba  para 
e l  se rv ic io  de Su M ajestad y p a ra  su defensa. Sólo q u edaron  unas 
p ie d ra s  am ontonadas “p a ra  poder d ec ir , aquí fué T ro y a”.

Más aba jo  se llev aro n  las aguss o tro s  ed ificios de p a rticu la re s , 
a lguno  d e  los. cuales “ tuuo  de p é rd id a  m as de doze m il ducados, y 
’‘ lo  que es, pa ra  q u e b ra r  m il corazone-; de lástim a es que estando 
” en  esta  haz ienda e l rem ed io  de m uchas donzellas p rin c ip a le s  b ien  
” nazidas» vienen a  q u e d a r  pobres, que m uchas dellas n o  quedaron  
“ m as d e  con e l v es tid o  que tray a n  sob re  si” .

D espués de com padecerse  con ta n  respetuosa te rn u ra  d e  h s  po­
b re s  donzellas princ ipó le^  V- b i^n  nazidüs, deja e l c ro n is ta  p ara  más 
ade lan to  el rela to  d e  lo  que sucedió  d e n tro  de la villa m ism a, es 
d ec ir , e n  el casco viejo, y  que nos lleva al M onasterio de S an Agustín 
e n  un  s itio  algo a lto , tem plo  que asegura ser “ el d e  m a y o r gran- 
” deza y  m agestad  que ay  en la p ro b in c ia  de C astilla.” .

D esde las ven tanas d e  las celdas, se señoreaba  toda la  v illa  y 
to d a  la co rrien te  del río . Allá €staban  todos los relig iosos d e  rod i­
llas, c o n  el S an tísim o S acram ento  en m anos del P rio r , ce rcados por 
las aguas h as ta  las g radas del A ltar m ayor, “sup licando  a i Señor



” q ae  aiii U nran , vuiese m ise rico rd ia  de aquel pueblo  que tan  a  v ista  
’’ ■de ojos se anegaua”.

I^a m ism a diligencia h ic iero n  los P adres F ranciscanos que tienen  
su C onvento en  un alto  de la o tra  o rilla , y sa lie ron  en  p rocesión , 
con los pies descalzos, p id iendo  a Dios m iserico rd ia . P o r  su p a rte  
e l clero  d e  la villa sacó e l S an tís im o  Sacram ento  de 1-a Ig lesia  de 
Begoña bajando  con E l “has.ta un  m ontecilo  que se hüze a la en tra - 
’* da de una ca li?  que se d ize A scao...” .

D esde esta  atalaya ipresenciaroii una d e  las escenas m ás te r ro r í­
ficas. P o r e l r io  iba una m ujer desnuda “qu ien  au ia  cogido la aueni- 
” da descuydada, do rm iendo  en su cam a, la qual yua v iua en tre  dos 
” g randes m aderos que la susten tauan , y com o yuan  casi en  cruz 
” cog ian ls los brazos que no  los pod ia  saca r fuera, Jleuaua la cabeza 
” leuantada y ensang ren tada , dando  lastim eras vozes, y las que se 
’’ pud ieron  p e rc ib ir  fueron e s ta s : P adres, encom iendenm e a Dios, 
’’ que ya voen qual voy... Desde alli le d ixe ron  algunas p alab ras do 
” esfuerzo y consuelo, y la  fu ria  del agua no d ió  lugar a m as ra- 
” zones...” .

Más ta rd e  apareció  e l cadáver, colgado el p ie de un  árbo l, y se 
supo que h ab ia  venido a rra s tra d a  p o r las aguas desde Z ornoza... “y 
” la guardó Dios pa ra  que le viese sacram entado , com o en p ren d as  
” de qu.2 p ro n to  lo vería  claram ente en el C ielo” .

Cuenta luego otro  caso “de no  m enor m arav illa”, v isto  desde el 
M onasterio. E n  Albia viv ía un pobre hom bre con  su fam ilia, dueño 
de una tab ern a  y de una lancha con la que pasaba gente de una 
a  o tra  o rilla . Cayó la casa y el b u -no  de M achín, que así se llam aba, 
p udo  sub irse  9 un árbo l con la m ujer, dos n iños y  o tro  hom bre. El 
árbo l aguan tó  y p u d ie ron  sa lir  vivos de aquel trance, c u a n d o  las 
aguas ba jaron , todos m enos la m ujer que, com o tal, p e rd ió  el ánim o, 
o se desm ayó, y fué a rra s tra d a  p o r  la co rrien te , hallándosele ahoga­
da al d ía siguiente.

F rancisco  Moxica, c riad o  cntiguo de don Juan  Alonso, viv ía en una 
casa que, en e l  diluvio  aJiterior, el de 1553, fué toda e lla  tra sp lan ta d a  
en tera a no tab le d istanc ia , d ando  lugar a  un  .pleito con .el dueño  del 
suelo en que quedó. Esta, ccm o tras dos p róx im as, fueron es ta  v.?z 
com pletam ente deshechas.. Los hab itan tes  de una de ellas, que e ran  
cua tro  m ujeres, em pezaron a d a r  voces, con sendos C rucifijos en  las 
m anos, y jo  ún ico  que p u d ie ron  h ac er los Monjes fué darles la 
absolución, ainte las señales de co n tricc ió n  que desde lejos daban  
las infelices. De las ven tanas sub ieron  a los tejados, desde donde se­
guían p id ien d o  m isorico rd ia  con sus C rucifijos, siendo p o r  ú ltim o  
a rra s tra d as  al caer la  casa. T res de estas m ujeres m urie ron  y fue­
ron sepu ltadas en el m ism o M onasterio. La cu a rta  fué rio  ab rjo



am p arad a  p o r  dos g randes m aderos, “ com o dos Angeles de g u ard a” , 
y p u d o  se r  salvada.

£1  F ra n c isc o  M oxica p erd ió  a  su m u jer, a un n iñ d  y a una v ie­
ja  q u e  co n  ellos vivía. P e ro  su h ija L uisa se fué sobre unas tablas, 
con u n a  c r ia tu ra  de m enos d s  un año e n  brazos, ihasta P ortugale te , 
sa lvándose allí m ilagrosam ente , y con tando  que debía la  v id a  a un 
c in to  del G lorioso P ad re  San A gustín, que la p ro teg ió , hac iendo  que 
las tab las conservasen  u n a  posic ión  cotnveniente p ara  su sten ta rla .

Volvam os ah o ra  a la  villa, .en la que estaban  pasando  tatnbiéai 
cosas m aravillosas. D ice el c ro n is ta  que “ a la sazón estaua toda na- 
” d a n d o  en agua, com o sí fuera v n a  isla, po rque p o r  todas las p ar- 
” tes e n tra u a  tan  gran  golp .2 de agua, que p arec ía  un m ar, y  os 
” p ru e v a  d-esta verdad , pues podía a n d a r  vn nau io  p o r  las calles, 
” com o aoiduuo, con no poco peligro  de m uchos ed ific io s” .

E l nav io  siete-callero era de unas 60 toneladas y pertenec ía  
a H ern an d o  de Lopategui, vecino d e  S anta M aría d e  Gorliz. Suelto 
este 'navio, o  Zabra, de sus am arra s  en  los p ila res  de San A ntonio, 
en  las Casas C onsisto riales, anduvo  p o r  la plaza un g ran  rato , hasta 
que docidió  darse una v ueltec íta  p o r  el pueblo, y “en c aró  con to- 
” das sus xarcias p o r  V elaosticalle (que es uina de las si^ te p rinc i- 
” pales de la  villa) y  e n tró  p o r  enc im a de las m urallas, y  derrocó  
” luego dos casas, y con  e l rem olino  que se hazia, fué D ios seru ído  
” se re tíra se  con ta l fu ria  azia a trá s , que to rn ó  a  s a lir  p o r  la p ri-  
”  m e ra  m uralla  que íiuia en tra d o j a la p laza, que a no se r  asi de- 
” Trocara to d a  la calle y, si'n rem edio, perec ie ra  toda la gente della” .

P e ro  no c re a  el le c to r  que se conform ó con estos descalabros la 
in q u ie ta  zabrita . T om en no ta de su  palm arès.

“S alid a  pues esta Z abra d e  la d ic h a  calle a  la  plaza, derrocó  los 
” cou€rtizos y  asientos q u e  en ella au ia , hechos p o r  el Regimiemto, 
” y  m a ltra tó  las rejas de la  to rre  d e  luán  M artínez d e  A lday, y  le 
” d ió  golpes a la to rre , tan  fuertes q u e  la  hizo tem blar, y  vicndose 
” que la  Zabra quería  d a r  el terzero  (al que era  ím.posible re s is tir  la 
" to r r e ) ,  sus ocupan tes se encom em daron a  nues tra  S eñora de Ve­
r g o ñ a ,  y m ilag rosam en te  dexó de b a tirla . Con el vaoppes h ir ió  la  
” to r re  D oña M aría Saenz de V ilbáo, y  le sacó dos estribos de los 
” co rred o res , y luego, co n  e l m ism o vaopres, h ir ió  los co rred o res  
" d e  O choa de Vilbao la  Vieja, y  le derrocó  dos es tribos y la tela 
” d e lan te ra , y a  las de D iego d-e E ch eu arri, que son tnueuas y bien 
” ed ificad as, le  d e rr ib ó  un e s trib o  y en tra d o  e l vaopres p o r  la tila  
” de los co rredo res , le hizo un gran  iportilío y po rfió  vn  gran  ra to  
” ccM ella , y  pasó a la  to rre  d e  V rtuño  de Zam udio, y en c a ran d o  
” de allí pa ra  Varr-encalle (que es o tra  calle p rin c ip a l) , le qu itó  vna 
” re ja  y volu iendo  a trá s  se a rrim ó  a la d icha to rre , y le llevó todas



” Ias rejas de la parte  de la ribera . Y b ax an d o  fu riosa  p o r  e lla  des- 
” po rtilló  un  pedazo de m ura lla  y con es te  Ím petu  llegó h as ta  las 
’’ lonjas y casas de Sawctiago de E rquin igo , y la cása de P e ricó n  el 
” correo , donde estaua su m uger, la qual cayó al agua y v in o  desca- 
’■ lab rada  n ad an d o  p o r  la calle d-'3 V idebarrie ta , con g ran d e  án im o,
” y  m  m edio  de la calle cargó tan ta  m adera sob re  ella, q u e  la  m ató  
” y dexó a lli...” .

Como ve e l lector, la  Z abra salió  brctua com o ella sola, pues no 
conten ta con todo  lo d errocado  p o r  su agresivo  vaopres, a ú n  hay  
que cargar a su  cuenta las, sigu ien tes m in u c ia s : T res casas m ás, pe­
gadas a Ja to rre  de D om ingo de Trucios.; la to rre  de lu á n  M artínez 
de R ecalde; las casas y  m esón d e  Sant P ed ro  de A lb íerto ; las casas 
y  lonja de Diego de Zam udío; las de M artín de Ajo; y las de M artin  
Yñiguez d e  H orm aeche... ¡Ya está  b ien ...!

Una env id io sa  p inaza s.intió la com ezón de -emular a n u es tra  Za­
b ra , y s« a rran c ó  de lejos, d e re ch a  com o una ja ra , cuando  v islum bró  
Santiago en filando  la co n c u rrid a  calle de V elaosticalle; p e ro  a llí re­
c ib ió  un puyazo  en  los bajos que la h izo  m o rd e r  el c ieno . Véase la  
h a ra ñ a  de Santiago:

“O tra .pinaza que soltó  am arras después de la Z abra, en caró  a 
” la  d icha calle -de V elaosticalle, y saltó  p o r  encim a de la m uralla  
” m as rec ia  y  derecha q u e  u n a  ja ra , y asi n o  h izo  daño  elguno. A 
” la e n tra d a , topó  con  la casa de M artin  de Lezam iz que es to rrea- 
” da y p uesta  en m itad  de la ca lle  y so b re  can tón , y  con la fu ria ,
” en  la s ille r ía  dexó vna no tab le señal, que a cog-2r  m as d e  lleno 
” lleuara aquel trozo de calle.

” De a lli enderezó  al P o rtico  d e  Santiago. Aqui .parece que m i- 
” lagrosam ente en v n a  c la rab o y a  de la  Yglesia, e l agua au ia h in c ad o  
” vna la rg a  y gruesa viga, en donde p o r la  p ro a  rec ib ió  la p inaza 
” v n a  auertu ra  p o r donde D ios fué se ru ido  que luego se anegase, 
” y fuesse a fondo, que a no  suceder esto, d e rro c a ra  g ran  p a r te  de 
” la Yglesia” .

E l c ro n is ta  nos -explica la  razón de que las em barcaciones m os­
tra ra n  e s ta  p red ilecc ión  .por Belosticalle, cuando  se aven tu raban  a  
re c o rre r  el bochito . La entr-ada a  esta  calle estaba fren te  a las casas 
de R egim iento, A lbóndiga y  Peso, que es.torbaban la corriente»  y  el 
agua, reb o tan d o  en ellas, en tra b a  furiosa p o r  la call-e en  cuestión .

Se re la ta  después la  angustia  del vec indario  y las a r te s  y  abne­
gación em pleadas en el salvam ento  de m ujeres y niños. No resis­
tim os a la ten tac ión  de tra n s c r ib ir  las lam en taciones que in s p ira  a 
P edro  Cole de Y barra su  indudab le  veneración  p o r  e l sexo bello : 

“ Quien p o d ria  co n ta r los llan tos de ta n tas  niugeres com o ay en 
’’ ■esto villa, de todos los estados? Las lágrim as y gem idos de las po-



” b res donzellas, en qu ien  se apoderó  mas. «1 m iedo com o subjeto  
” m as fJaco, au n q u e  esforzado  con el pelig ro? Qui«n p o d ría  dez ir la 
” tu rbac ión  de todos generalm ente? p e ro  en  p a r tic u la r  <ie los pad res 
” y madr>es que se ven rodeados de h ijos d erram an d o  lágrim as, que 
” el pelig ro  Jes am onestaua que huyessen , y las p rendas caras, que 
” no  las dexas.en, p sleaua en  aquellos pechos, clam or que natu ra l- 
’’ m en te se tiene a los h ijos, con e l  que se tien-s a la  v ida , y  en- 
” tram bos dauan fuerzas, a  que m as se sin tiese  la tr ib u lac ió n  y pe- 
” lig ro ”.

D espués de c o n ta r  que se p u sie ro n  esca leras atravesadas de unos 
te jados a o tros p a ra  pasar a las casas m ás fuertes y recogerse en 
ellas, sigue la re lación  d e  los descalabros.

Los tem plos su frie ro n  tam bién  m uchísim o. La Iglesia de los Do­
m in icos, jun to  al M onasterio  de la E n ca rn ac ió n , quedó  de ta l mo­
do anegada, de agua y  cieno, que en m uchos días, no se p udo  e n tra r  
en  ella, y como fué tan  rep en tin a  la aven ida , no se p u d o  sa ca r  el 
San tísim o, que fué ha llad o  m ás ta rd e  en su custod ia , en m edio  d e  
la  Iglesia. Las im ágenes de iSanto D om ingo y de Santa C atalina de 
Sena, fueron recuperadas de la co rr ien te  a  un cu a rto  d e  legua, 
aguas ab a jo  del m o n aste rio  de San Agustín.

San A ntón, los Santos Juanes y S antiago  q u edaron  en un  estado 
lam entab le . Las im ágenes nadando , los laltares destru idos, perd idos 
los ornam entos, y “hasta  los m uerto s que es tau an  e n  esta  Yglesia 
” s in tie ro n  esta  ca lam idad , sacando  sus huesos de la cam a de su des- 
” canso  (quo era  la  sepu ltu ra) y desqu iciando  las puertas de aque- 
” lias estrechas casas, dexándolas todas ab ie rta s  p ara  m ouer a m a- 
” y o r lastim a a los v iuos que aca quedam os” .

Sabido  e s  que e n  e l lugar que actualm ente ocupa el P ó rtico  de 
S antiago , estaba el cem enterio .

H ubo m udhas v íc tim as. El cron ista  a firm a que vió m uchas p e r­
sonas i r  po r el río  abajo, y aque lla  ta rd e  y en  la m añana sigu ien ­
te  se e n te rra ro n  sólo en San A gustín diez perso n as. U na de las 
d esgracias que m ás conm ovieron  fué la de A ntonio d e  M uruela, m o­
zo gentilhom bre y b ien  dispuesto , rec ien tem en te  casado con d o ñ a  
M aría O rtiz de Leguizam on, herm an a  de don T ris tán  de I>eguizamon, 
?1 cual don A ntonio , S«ñor de M urueta, realizando  en  Orozco t r a ­
bajos de sa lvam ento , se ahogó con doce hom bres, y fué hallado  
c e rca  de M iravalles.

A unque las aguas bajaban ya on las ú ltim as horas del m iércoles, 
tal e ra  e l m iedo del vec indario , que aquella noche se reu n ie ro n  en  
la Iglesia de Begoña ce rca  de tres m il personas.

T oda la villa quedó en gran necesidad , tan to  “que a la gente m as



” regalada les faltaua un  bocado  de pan^ q u an to  m as a  la  gente 
” com ún.

“ Pero  la m ucha d iligencia  y cuydado de la  Ju stic ia  y R egim iento  
” fué p a rte  (o p o r m ejor dezir) e l todo, p a ra  que no  se sin tiese  n in - 

guna necesidad , que en  vn tan  repen tino  suoesso ha sido  cossa de 
’’ adm iración  p o d er p ro u ee r a tan ta  m u ltitu d  de gente, com o de 
” o rd in a rio  ay  en esta  v illa, y a la m ucha que h a  acud ido  de p o r  
” e stas p a rte s , auer, y ay u d a r  al reparo  de las ru y n as desta  in u n - 
” dación  o D iluuio” .

P ero  qu ien  se lleva la  palm a de las alabanzas es don  A ntonio  Gó­
mez González d e  B utrón  y  M oxica, “el que aquella p ro p ia  ta rd e  del 
” m iércoles anduuo  en  vna acanea p o r  las calles, no  con poco pe- 
” ligro , f iad o  m as de v n a  preciossisim a re liq u ia  de L ignum  C rucis, 
”  que lleuaua en  el pecho, q u e  de sus fuerzas y in d u stria . L leuaua 

otros dos o tres criados a cauallo p o r  lo que .pM>dia suceder, y  con 
” su perso n a  y  de sus criados, sacó p o r las ven tanas m uchas c ria tu - 
” ras pequeñas, que p u d ie ra n  sa lir  de o tra  suerte , p o r  e l m ucho cieno  
” y lodo que 'ha quedado. El d ia  s.iguiente and u u o  en  p ro p ia  perso n a  
" in q u ir ie n d o  las personas h o n rra d as  y  p rin c ip s le s  que h au ian  que- 
” dado  con necessidad , y a todo proucyó liberalm en te  de tr ig o  y 
” d ineros, dando  a vnas quaren ta , a o tras  c in q u en ta  reales, a o tras 
” m enos y a o tras m as, hasta  quedarse sin  vn  bocado  d e  p an  que 
” com er, que se sabe de c ie rto  que fué necesario  em biarlo  a  p e d ir  
” p restado  p a ra  q u e  com iese, hecho d igno  de cauallero  C h ris tian o , 
”y que se p rec ia  tan to  de la p ie d ad  G hristiana com o de la nobleza de 
” sus ipassado's, en tend iendo  (como ello es en  rea lid ad  verdad ) que 
” la nobleza G hristiana, es la  que mw'ece es tim a” -

T erm in a  la  m inuciosa in fo rm ac ión  im p lo rando  la as is ten c ia  R eal 
en  otros té rm in o s:

“P ara  rep a ro  d e  tan to s  danos H ara  su m agestad  e l Rey n uestro  
” S eñor vna ob ra  d igna de su Real persona, d ando  la m ano  a  vna 
“ v illa  (|ue se h a  v isto  en tan ta  pu janza y ao ra  en  tan ta  m iseria , con 
’’ esta  ca lam idad , que s i no se reparase  p e rd ia  e l P a tr im o n io  R eal 
” vno de los m ejores lugares de E spaña, y de m ás p rouecho  y in te- 
” res vS.2 sigue a la Gorona Real.

F  I  N

“ Im preso con lizencia e n  V ilbao, p o r P ed ro  Gole de Y barra . 
Año de 1593” .


